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[Resumen] Buscamos responder a la pregunta sobre cómo funciona el método de elección de “delegados 
penitenciarios” en Lurigancho, el penal más antiguo de Perú. Nos interesa explicar aquellas prácticas 
que en espacios como este emergen en clave de democracia procedimental y que no son solo coyunturales 
o atípicas. La investigación explora las interacciones políticas y formas de representación y aporta así 
evidencia actual sobre su funcionamiento interno. Los resultados muestran que la reforma electoral pe-
nitenciaria agenciada por los propios internos favorece la fiscalización interna y ha permitido disminuir 
la violencia existente en años anteriores. 
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1.	 Introducción

Las reformas políticas en América Latina han buscado replantear la arquitectu-
ra constitucional, o el funcionamiento del régimen político, el sistema electoral 
o los partidos políticos (Casas 2016:17). Las razones para iniciar estas refor-
mas han sido diversas, entre las más recurrentes se encuentran el agotamiento 
de los marcos constitucionales y la insatisfacción crónica del funcionamiento 
del sistema político y una convicción de que la ingeniería institucional puede 
ayudar a paliar sus problemas (Casas 2016:17). Ahora bien, el foco de análisis 
de la literatura especializada han sido principalmente las reformas ejecutadas 
por las instituciones políticas nacionales y subnacionales. Sin embargo, las re-
formas políticas no han sido exclusivas de los sistemas políticos, sino que se 
han hecho presentes en espacios cerrados donde los derechos básicos como la 
igualdad, libertad y autonomía se encuentran restringidos.

Este es el caso del Penal de Lurigancho (PL), que históricamente se había ca-
racterizado por la violencia interna por el control del reclusorio. Sin embargo, 
desde el 2012 estos enfrentamientos se reducen dramáticamente por la pues-
ta en marcha de una reforma política que modificaba la forma de elección de 
los representantes penitenciarios. Esta reforma introducía al espacio carcelario 
procesos democráticos y de participación. Es por ello, que nos interesa pregun-
tarnos ¿cómo funciona el método de elección de “delegados penitenciarios” en 
el periodo 2016-2017 en el Establecimiento Penitenciario de Lurigancho? Con 
esta interrogante pretendemos indagar sobre formas de representación dentro 
del penal y las repercusiones de la reforma electoral penitenciaria en la vida 
cotidiana de la cárcel.

El fenómeno carcelario como tema de estudio en el Perú ha sido poco abor-
dado básicamente por la dificultad de accesos que este acarrea o por las limi-
tadas fuentes de información (Constant 2016). Por ello, la investigación es 
relevante en tanto explora las reglas sociales y políticas en una de los penales 
más antiguos, y aporta así al debate desde las ciencias sociales sobre los sistemas 
penitenciarios y reformas políticas en estos espacios. Como el estudio aborda 
el juego político en cárceles, espera contribuir a la literatura académica que 
analiza los procesos electorales y cómo los patrones que se dan en sociedades 
pueden también replicarse en comunidades institucionalmente cerradas. 
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En esa misma línea, investigar los mecanismos de reformas democráticas 
dentro de las cárceles no solo es relevante por su aporte a las ciencias sociales, 
sino también porque re-humaniza a los internos. La investigación mostró que 
la práctica de la elección de representantes ha generado dos aportes importan-
tes: i) favorece la fiscalización de la gestión por parte de los agentes del Instituto 
Nacional Penitenciario (INPE) y ii) contribuye a la prevención de la violencia. 
Vemos también que los requisitos generales de la democracia procedimental 
pueden adaptarse al contexto carcelario que funciona como un sistema donde 
los procedimientos han podido garantizar la alternancia del poder.

El texto se estructura de la siguiente forma. Primero se presenta la metodo-
logía empleada. Luego se expone la historia del PL y sus cambios en el tiempo. 
Paso seguido se analiza el concepto de reforma política y democracia procedi-
mental y cómo estas están presentes en el caso de estudio. En cuarto lugar, se 
da cuenta de los resultados obtenidos. Por último, se consignan conclusiones.

2.	 Metodología

La comprensión plena de la elección de delegados en el PL demandó el em-
pleo de estudio de caso exploratorio, este método emplea conceptos teóricos 
que sumados a data observacional ayudan a construir una “descripción grue-
sa”, thick description, sobre la unidad de análisis en investigación (Yin 2014). 
Ahora bien, a continuación, presentamos las medidas de seguridad de quienes 
participaron en la investigación, la selección de entrevistados, el proceso de 
entrevista y las consideraciones epistemológicas y éticas. 

Luego de seleccionar al PL como el caso de estudio, se procedió a contac-
tar a una familiar de un recluso, tras este contacto se comenzó a visitar en 
múltiples ocasiones el penal para identificar las medidas de seguridad.1 En 
esta primera etapa se realizaron las siguientes tareas:  conocer las instalaciones 
para familiarizarse con la distribución de los espacios, salidas y entradas, zonas 
de seguridad, celdas, espacios comunes y horarios; identificar las normas de 
conducta (vocabulario y señas); interactuar con las familiares de los reclusos, 
funcionarios penitenciarios y reclusos de los diferentes pabellones. Esta última 
acción permitió conseguir tres avances: i) ponderar la actitud de los reclusos 

1	 Esta etapa tardó tres meses.
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para participar en la investigación; ii) solicitar consejos a los agentes peniten-
ciarios sobre las personas, los pabellones y las modalidades que reduzcan los 
riesgos para los investigadores y garanticen la calidad de información que se ne-
cesitaba y; iii) generar lazos de amistad con las familiares de los reclusos, lo que 
garantizaba seguridad y confianza de los posibles internos a ser entrevistados.

Luego de identificar las medidas de seguridad, se decidió entrevistar a los 
reclusos de los pabellones 7 y 9, donde se encuentran reclusos sentenciados por 
narcotráfico. Esta selección se explica por tres razones: i) el método de elec-
ción de representantes por métodos democráticos ha funcionado de manera 
ininterrumpida desde el 2012 en este pabellón, ii) registraban un historial de 
poca o ninguna confrontación física y iii) sugerencia de expertos y funciona-
rios penitenciarios.2 Luego de la selección, se pudieron evaluar las preguntas 
con diversos agentes penitenciarios con los que se hizo contacto en la primera 
etapa de intervención. Esto permitió identificar las preguntas que podrían ge-
nerar reacciones adversas de los entrevistados. Para la selección de las primeras 
personas entrevistadas se tomó en cuenta las sugerencias de los agentes peni-
tenciarios, luego se empleó un muestreo de bola de nieve para seleccionar a 
más entrevistados.3

Como ya se conocían los espacios, se escogió el patio de comidas de ambos 
pabellones lo que garantizó la seguridad de los investigadores y el anonimato 
de los entrevistados. Las entrevistas se dieron durante los horarios de visita 
(sábados y miércoles), lo que garantizaba que el trabajo de campo no llame la 
atención y pase desapercibido tanto por los reclusos como los agentes peniten-
ciarios. Reconociendo que existía una asimetría entre los investigadores y los 
reclusos, antes de iniciar las entrevistas, se les expuso de la forma más clara y 
asertiva posible los objetivos del estudio, se les proporcionó un acta de consen-
timiento informado que les garantizaba no solo el anonimato, sino que ellos 
podían declinar la entrevista y ello no les traería ningún perjuicio. Luego de 
esto, muchos reclusos decidieron no participar de la entrevista. Pese a la renun-
cia de un pequeño número de reclusos, se logró concretar veinte entrevistas.

2	 Uno de los expertos consultados fue Pérez Guadalupe, reconocido académico y especialista en temas penitencia-
rios. Pérez trabajó por muchos años en el PL, lo que contribuía a una selección que garantice la seguridad de los 
investigadores, acceso a informantes e información de calidad.

3	 Las entrevistas se realizaron durante los meses de octubre de 2016 y febrero de 2017.
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Finalmente, se entrevistó a diez agentes penitenciarios a los que se contactó 
en la primera etapa de intervención. Del total de entrevistas, cuatro se dieron 
durante sus horas de guardia en el PL. Las otras seis entrevistas fueron ejecuta-
das fuera del horario laboral de los agentes penitenciaros y fuera del PL. 

3.	 Transformación del penal de lurigancho en el tiempo

El PL es el más grande en Perú. Se construye a partir de 1966, con una capa-
cidad inicial de 2 mil internos. El penal buscaba hacer realidad los enfoques 
de la ciencia penal de su época. Sus diseñadores buscaron superar los enfoques 
clásicos de castigo y represión. Para lograr dicho objetivo no se incluyeron solo 
espacios de encierro total, sino también áreas dedicadas al estudio y al trabajo 
(El Peruano 2017). Pero dicha política entusiasta, orientada a lograr el cam-
bio de conducta del recluso se vio interrumpida por diversos factores políticos 
y sociales que lo llevaron a convertirse en uno de los penales más peligrosos del 
país entre la década del ochenta y noventa. 

Ahora bien, a lo largo de sus 53 años de existencia, el PL ha tenido cuatro 
etapas claramente identificadas. La primera etapa se inicia con su creación en 
1966 y termina en 1987, año en el cual la Guardia Republicana abandona el 
penal dejando en libertad a los 500 presos recluidos en ese momento.4 Una 
característica importante sobre la época era que se vivía una agitada situación 
en los penales. Sobre todo, en aquellos penales en los que se encontraban los in-
ternos por el delito de terrorismo (CVR 2003). De acuerdo a las opiniones de 
la época, la ausencia de condiciones mínimas de vida en las cárceles, la lentitud 
de los procesos judiciales y el maltrato sistemático a los internos caracterizaban 
la situación penitenciaria y del sistema judicial (CVR 2003).

El panorama era aprovechado por Sendero Luminoso (SL), organización 
terrorista que ocupaba las cárceles como centros para su accionar político. SL 
planificaba y desarrollaba sus actividades subversivas dentro de los penales con 
conocimiento y tolerancia de las autoridades (CVR 2003:738). Dicha situación 

4	 Para 1987 existían tres fuerzas policiales. La primera era la Guardia Civil, encargada de la prevención del delito. La 
segunda fuerza policial era la Policía de Investigaciones del Perú, cuya función estaba orientada a la investigación 
de los delitos. Finalmente, la Guardia Republicana estaba encargada del control y la vigilancia de las instituciones 
del Estado, entre ellas, el control de los penales a nivel nacional. A raíz de rivalidades entre las tres instituciones y 
las denuncias de corrupción, en 1985, el entonces presidente Alan García ejecutó la reforma policial, razón por la 
que en 1987 la Guardia Republicana abandona el penal.
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se agravaba porque no existía una política adecuada para tratar a estos internos 
(CVR 2003). El hecho más importante del periodo fue el motín simultáneo 
ejecutado tanto en el penal del Frontón como en Lurigancho en 1986, dejando 
en este último, un saldo de 124 muertos (CVR 2003). Este panorama cambia-
ría con el surgimiento de una cultura delictiva: la cultura del faite (Pérez 1994).

La cultura del faite era sutil y poco visible, correspondía a categorías valora-
tivas estrictamente delictivas, que le generaban al recluso un estatus dentro del 
penal (Pérez 1994). Este estatus estaba marcado en la mayoría de veces por el 
récord de delitos que traía de la calle; es decir, el delito que practicaban desig-
naba la escala de prestigio delictivo. Para ilustrar esta situación, Pérez (2000) 
explica que no es lo mismo un delincuente que asalta con cuchillo a otro que lo 
hace con pistola. No es lo mismo un primerizo en la cárcel que uno con expe-
riencia carcelaria. Los primeros serían considerados atorrantes y los segundos 
faites. El término faite, era un término valorativo, y solo se usaba para denomi-
nar a cierto tipo de delincuente (Pérez 2000: 172). El faite era el ideal de todo 
delincuente, pero solo se lograba a través del tiempo, cuando se había ganado 
prestigio y era, por lo tanto, el más valiente y respetado. 

Entre 1987 y 1992, en la segunda etapa del penal se dio un proceso de rees-
tructuración de los encargados del control interno (Pérez 2000). “El periodo 
de ausencia de las fuerzas policiales sirvió para poner en manifiesto, en toda 
su amplitud la organización interna ya existente del faite” (Pérez 2000: 37). 
Esta época se caracteriza por tener los niveles más altos de violencia y quien 
dominaba el penal era el taita, aquel que personificaba el poder en el penal. 
La función de este agente era el de definir de manera determinante cualquier 
asunto interno, sobre todo en discusiones y peleas (Pérez 2000: 199). Ante la 
ausencia del control policial y carencia de servicios básicos (escasez de espacios, 
alimentos, hacinamiento, etc.) el taita ganaba mayor poder y controlaba los re-
cursos dentro del penal. Esto generó una ingobernabilidad de los presos, como 
un conjunto de interacciones (conflicto, alianza, compromiso, evasión), la cual 
creó un pliegue de regulaciones que produjeron ciclos de orden y desorden. La 
violencia se volvió un límite de la gobernanza. En 1992, durante el gobierno de 
Alberto Fujimori y con el autogolpe, las fuerzas policiales5 retomaron el control 

5	 En 1992 el INPE se encontraba en un proceso de reforma interna. Mediante el Decreto Legislativo N.° 25421 del 
5 de abril de 1992, el Ministerio del Interior a través de la Policía Nacional del Perú asumió el control de los penales 
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del penal imponiendo nuevamente un estricto orden institucional; pero la or-
ganización informal de los reclusos no desapareció por completo, sino que se 
adecuó a los nuevos arreglos. 

Con el retorno de los agentes penitenciarios al penal se inicia la tercera eta-
pa, la que se prolongará hasta el 2012 y posee una característica importante: la 
disputa de los taitas contra los delegados por mantener el control del penal. Los 
delegados eran personajes que cumplían funciones administrativas dentro del 
penal como si fueran alcaldes municipales. Estos nacieron junto al taita, pero 
nunca tuvieron un poder real. Pérez (1994, 2000) nos dice que los delegados 
eran las marionetas de los taitas, hacían lo que este les ordenaba, esto porque el 
taita no quería ser una figura visible. 

Para terminar con esta subordinación, durante la gestión de Wilfredo Pe-
draza como presidente del INPE, entre los años 2004 y 2005, se adjudicó a los 
delegados la categoría de trabajo ad honorem, con el fin de otorgarles el benefi-
cio penitenciario del “2x1”.6  Esto con el objetivo de empoderar a los delegados 
para que trabajen con autonomía y así disminuir el círculo de poder de los 
taitas (La República 2012b).

La medida iniciada por Pedraza tuvo los efectos deseados: generó la pérdida 
de poder de los taitas y significó el ascenso de los delegados. La disputa por el 
control del penal estuvo marcada por constantes enfrentamientos violentos en-
tre ambos bandos, los cuales dejaron un centenar de muertos. Para reforzar la 
iniciativa de Pedraza y terminar con los enfrentamientos, en 2012, el entonces 
presidente del INPE, José Pérez Guadalupe ejecutó una política de traslados. 
De esta manera, los reclusos más peligrosos y poderosos del penal fueron en-
viados a centros penitenciarios de máxima seguridad, siendo uno de ellos el de 
Challapalca en Tacna. 

a nivel nacional. Por esta razón la Policía asumió el control del Penal de Lurigancho. Cuatro años después, en 1996, 
mediante Decreto Legislativo N.° 826 se declaró en reorganización al INPE por un plazo de 300 días calendarios. 
Desde entonces, por medio de diferentes decretos se ha alargado el control del penal por parte de la Policía.

6	 Según el Código de Ejecución Penal se le otorgan beneficios a un privado de libertad por realizar una actividad 
laboral o educativa que previamente ha sido registrada por la autoridad penitenciaria. La labor del delegado es 
reconocida como un trabajo y por tanto puede beneficiarse con la reducción de la pena de 2x1. Este beneficio 
consiste en que el interno que realice un trabajo podrá redimir o descontar de su condena un día de pena privativa 
de libertad, por cada dos días de actividad laboral o educativa que realice (2x1) (Ministerios de Justicia Y 
Derechos Humanos, s/f.).



Noam López & Gelin Espinoza

© Oficina Nacional de Procesos Electorales

128

Elecciones 18 (19), 2019

Esta disposición trajo cambios importantes. El primero estuvo referido a la 
extinción de los taitas, según los entrevistados. O, mejor dicho, a la ausencia 
de figuras con tanta concentración de poder dentro del penal. El segundo, que 
es consecuencia del primero, está referido más bien a la autonomía de los dele-
gados; en otras palabras, ya empiezan a tomar decisiones sin restricciones. El 
espacio reducido de los pabellones hace que todos los internos se conozcan, lo 
que obliga a los delegados a formarse una buena imagen para poder competir 
en las elecciones internas.

Con el traslado de los reclusos más peligrosos y poderosos del penal se inicia 
la cuarta etapa, la que se prolonga hasta la actualidad. La característica más 
importante es la institucionalización de la elección de delegados por métodos 
democráticos. Las reformas introducidas por las autoridades penitenciarias 
permitieron cambiar la lógica de coerción y castigo −bajo el dominio de los 
taitas− a una de equilibrio de poder entre los oficiales correccionales y los re-
clusos. Esta reforma logró darles voz a los reclusos en los asuntos del penal, 
así como una autonomía limitada con respecto a las decisiones personales.7 La 
reforma en el PL, así como las reformas para expandir la participación en Amé-
rica Latina, permitieron darles mejores condiciones de vida a los reclusos, sobre 
todo a los grupos que habían sido sometidos a torturas y violencia por parte de 
los que ostentaban mayor poder de decisión (Ver Anexo 1).

4.    Marco teórico

4.1.   Reforma política en américa latina

América Latina históricamente ha sido una región con marcadas exclusiones 
estructurales y con una tradición política caudillista. Por ello, las reformas po-
líticas y electorales han sido, en algunos casos, el primer intento de los Estados 
por ampliar la participación política (Romero 2016). Estas reformas han be-
neficiado principalmente a las poblaciones históricamente excluidas de la par-
ticipación y contienda política como la indígena, población rural, mujeres, etc. 
(Romero 2016; Llanos & Sample 2008; Weinstock 1999). Además, de 
forma progresiva se incorporaron nuevas elecciones con el objetivo de afianzar el 
poder de la democracia, empoderar al ciudadano, mejorar la representatividad y 
la rendición de cuentas (Romero 2016). En el caso del PL, como se expuso en 

7	 Como el aseo personal, la comida, el desplazamiento dentro del establecimiento penitenciario, etc.
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el recuento histórico, el proceso fue similar. Los líderes penitenciarios (taitas) 
se caracterizaron por ser autoritarios y abusar de sus pares. La voluntad de la 
población penitenciaria y el acceso a los servicios ofrecidos por el Estado se veían 
limitados porque estos taitas acaparaban todo el aparato dentro del penal.

Estas reformas políticas en América Latina significaron un cambio en las 
reglas de juego, lo que implicaba que las élites entrasen en procesos competiti-
vos, con las que buscaban alterar el modo en que se distribuía el poder (Frei-
denberg & Došek 2016). Sin embargo, estos procesos competitivos se en-
contraban dominados por intereses partidistas, que comúnmente “no incluían 
la participación directa de la ciudadanía o, incluso, muchas veces se realizaba 
a sus espaldas” (Freidenberg & Došek 2016: 27). Estos actores políticos 
buscan influenciar la competencia política con sus preferencias, imponer su 
visión normativa, maximizar sus beneficios electorales o impedir que otros 
actores tengan mejores opciones de competencia (Freidenberg & Došek 
2016). Del mismo modo, en el PL luego del 2012, los taitas que históricamente 
se habían caracterizado por ser líderes autoritarios, violentos y mantenerse en 
el anonimato, buscaron insertarse en la carrera política dentro del penal para 
seguir manteniendo su poderío y no necesariamente por un interés real en me-
jorar las condiciones de reclusión de los presos.

Por otro lado, una forma de analizar la fortaleza de las reformas institucio-
nales es a través de la estabilidad de sus reglas (Levitsky & Murillo 2010). 
La estabilidad de las reglas indica la institucionalización de los cambios (Frei-
denberg & Došek 2016). Esta institucionalización incide directamente en 
la satisfacción y la confianza de la ciudadanía en su funcionamiento.8 En el PL, 
reformar el método de elección de representantes ganó legitimidad entre la 
población penitenciaria porque les permitió fiscalizar la gestión de sus repre-
sentantes y con esto garantizar una mejor gestión de los recursos como alimen-
tos, agua, espacios, entre otros. También les permitió cesar la violencia y darle 
mayores garantías de protección. Sumado a lo expuesto, cuando nos referimos 
a reformas políticas hablamos directamente de reglas formales, entonces estas 
deberían de estar inscritas en documentos y tener validez legal. Sin embargo, 
en el PL estas reglas se encuentran validadas y legitimadas únicamente entre 

8	 Sin embargo, el cambio constante de las reglas de juego puede significar también una ventana de oportunidad 
para que los grupos históricamente excluidos puedan mejorar sus niveles de representatividad (Freidenberg & 
Došek 2016).
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sus actores. Por ello, se podría decir que no es propiamente una reforma políti-
ca, pero la evidencia nos sugiere que han existido casos en las que estas reformas 
se han mezclado con procesos no necesariamente formales o legales (Romero 
2016). Como ejemplo de esta premisa tenemos el caso de los estados de Oaxaca 
y Tlaxcala (México) donde se designan representantes mediante una técnica 
llamada “usos y costumbres”. La técnica permite elegir a las autoridades levan-
tando la mano o apuntando en un pizarrón. En general, sostenemos que las 
reformas políticas rebasan la lógica únicamente legal y que no se ha indagado 
aún lo suficiente sobre las reformas políticas en otras instituciones. Este trabajo 
busca contribuir exploratoriamente con este vacío, mostrando que las reformas 
políticas pueden darse no solo en instituciones electorales y políticas, sino en 
comunidades cerradas como los centros penitenciarios.

	 4.2.   Democracia procedimental

La democracia procedimental en líneas generales puede ser entendida como 
un método y no asegura necesariamente la justicia ni los resultados de las ac-
ciones de los gobiernos (Quiroga 2000). La democracia procedimental no 
garantiza la generación de sociedades justas, tampoco puede asegurar resulta-
dos justos de las políticas públicas y mucho menos puede garantizar eficiencia 
y eficacia en los gobiernos (Quiroga 2000). En otras palabras, “procedimien-
tos justos no crean órdenes justos” (Quiroga 2000: 364). Por el contrario, la 
concepción sustantiva de la democracia no se agota con el procedimiento. La 
democracia debe legitimarse con el cumplimiento de un conjunto de valores 
sociales; la democracia sustantiva exige el bien común de la sociedad (Quiro-
ga 2000). Estas dos posturas son el reflejo de dos tradiciones de pensamiento 
político históricamente en conflicto: la liberal y la republicana.  

En esta investigación nos centramos en la democracia procedimental o lo 
que para Sartori sería un conjunto de “definiciones instrumentales”. Si bien la 
reforma en la elección de representantes permitió mejoras en el funcionamien-
to del penal, no se puede hablar aquí de una democracia sustantiva en tanto no 
se agota con el procedimiento, y su legitimidad depende también del cumpli-
miento de ciertos valores sociales. Por ser la cárcel nuestra unidad de observa-
ción, sabemos que diversos derechos se encuentran restringidos y, por tanto, no 
podríamos hablar propiamente de una democracia sustantiva (Álvarez 2013).
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La literatura especializada nos dicta que la democracia procedimental in-
cluye valores como la igualdad política (derecho de voto, de participación, de 
propaganda) y derechos civiles clásicos (de reunión, asociación, expresión) sin 
los cuales no se podría desarrollar una competencia pacífica por el poder, lim-
pia y pluralista, además de la necesaria tolerancia política entre mayorías y mi-
norías. Uno de los exponentes de esta literatura, Robert Dahl, solía resaltar dos 
elementos centrales constitutivos de la democracia, los derechos de “participa-
ción” y “oposición”, para invitarnos a estudiarlos gradualmente en la realidad 
política y determinar qué tanto nos acercamos al ideal de democracia en un 
prudente sentido weberiano (Cepeda 2014). 

Dahl asignó cinco criterios en “La democracia y sus críticos” para que un 
régimen pueda acercarse a la utopía teórica de la democracia y sea considerado 
una poliarquía. (1) Participación efectiva: los ciudadanos deben tener opor-
tunidades iguales y efectivas de formar su preferencia y lanzar cuestiones a la 
agenda pública y expresar razones a favor de un resultado u otro; (2) igual-
dad de voto en la fase decisoria: cada ciudadano debe tener la seguridad de 
que sus puntos de vista serán tan tenidos en cuenta como los de los otros; (3) 
comprensión informada: los ciudadanos deben disfrutar de oportunidades 
amplias y equitativas de conocer y afirmar qué elección sería la más adecuada 
para sus intereses; (4) control de la agenda: el demos o el pueblo debe de tener 
la oportunidad de decidir qué temas políticos se someten y cuáles deberían 
someterse a deliberación; e (5) inclusividad: la equidad debe ser extensiva a 
todos los ciudadanos del Estado. Todos tienen intereses legítimos en el proceso 
político (Dahl 1993: 157). Para que estos criterios se cumplan se requiere la 
institucionalización de las siguientes prácticas: funcionarios electos, control 
de las decisiones gubernamentales, sufragio universal, derecho a ocupar cargos 
públicos, derecho a ser candidato, libertad de expresión, variedad de fuentes 
de información, canales de información alternativos, autonomía asociativa y 
libertad de reunión.

Si se toman definiciones contemporáneas acerca de la democracia proce-
dimental, salta a la vista un intento por ubicar como fundamento del mo-
delo un tipo específico de racionalidad política, la cual está estrechamente 
vinculada con los conceptos de orden, ley, razón y libertad. Como se ha visto, 
actualmente la democracia se define principalmente en términos del juego de 
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procedimientos y reglas que garantizan la libertad de los individuos. Guiller-
mo O’Donnell la sintetiza a partir de cuatro características: elecciones limpias 
e institucionalizadas; una apuesta inclusiva y limitadamente universalista; un 
sistema legal que sanciona y respalda los derechos y las libertades incluidas en 
la definición del régimen democrático; y finalmente, un sistema legal que pre-
viene a cualquiera de ser legibus solutus, es decir, que no puede existir nadie por 
encima de la ley (O´Donnell 2004:39). 

De esta manera, en ciertos contextos, observar la dinámica de la democracia 
procedimental en los penales resultaría clave para comprender el proceso de in-
teracción de los internos y su cultura política. Para esta investigación conside-
raremos ciertos supuestos que por las condiciones de un penal no podrían estar 
presentes, como la presencia de instituciones democráticas (parlamento, Poder 
Judicial, organismos de procesos electorales, entre otros). Nuestro objetivo no 
es ver que la elección de delegados penitenciarios cumpla todos los requisitos 
de una democracia procedimental, sino comprender que estos procesos pueden 
adecuarse a espacios en los cuales los derechos están restringidos. Este enfoque 
nos permite entender que, pese a las limitaciones, los procesos de representa-
ción no dejan de ser legítimos y contribuyen a una mejor gestión de recursos y 
control del penal. 

5.    Hallazgos

	 5.1.   Sobre los actores y sus funciones

Para comprender la reforma política en el PL, iniciaremos presentando de ma-
nera detallada a los actores que permiten que el nuevo modelo de elección de 
representantes funcione y esté legitimado. La investigación realizada por Pérez 
(1994) hace más de dos décadas acerca de la composición social del PL permite 
entender que este establecimiento posee una compleja organización interna. 
Ahí se pueden encontrar tres niveles o estructuras que se cruzan y complemen-
tan resultando en una macro-organización interna. Estas estructuras son la 
territorial, la grupal y la de prestigio (Pérez 2000). Nos concentraremos en la 
territorial pues está compuesta por los pabellones. 

Los reclusos se encuentran divididos de manera formal en doce pabellones 
y una serie de pequeños agrupamientos de internos ubicados en diferentes 
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ambientes del penal que no estaban destinados a albergar presos. En estos pa-
bellones se realizan labores administrativas y de gestión de información de los 
internos, con las cuales se determinan, por ejemplo, la distribución de alimen-
tos según el número de reclusos en cada pabellón (Pérez 2000). Asimismo, 
cada pabellón alberga a un policía encargado llamado alcaide, a la población de 
reclusos y a los delegados. 

Ahora bien, para comprender la representación interna, iniciaremos con 
las funciones cumplidas por los delegados. Estos personajes son autoridades 
administrativas de cada pabellón y todas las actividades dentro del penal (cam-
peonatos, huelgas, quejas, fiestas, celebraciones, eventos, y cualquier otra acti-
vidad social) son llevados a cabo por ellos (Pérez 2000). Esta figura9 es creada 
por los presos y reconocida por la Policía Nacional del Perú,10 institución que 
se encarga del control del penal desde 1993. Este reconocimiento y traspase de 
funciones se da porque las fuerzas policiales reconocen las limitaciones de su 
actuación. Las limitaciones en la actualidad se exacerban si se toma en consi-
deración que existen aproximadamente 130 guardias para vigilar a 9,580 in-
ternos (INEI 2016).11 

La reforma política dentro del PL permitió que estos delegados sean elegi-
dos en cada pabellón por la elección general de los reclusos registrados en dicha 
área. El estar registrado en el pabellón es fundamental para poder votar. Una 
parte de los reclusos que viven en los pabellones no están registrados y esto res-
ponde a que son refugiados. Esta categoría es el nombre que se les otorga a los 
reclusos que fueron expulsados de sus pabellones por mala conducta, deudas 
con el personal administrativo o porque la estadía en sus pabellones ponía en 
peligro su seguridad personal. Uno de los reclusos entrevistados nos cuenta 
que está refugiado en el pabellón 5, aunque oficialmente está inscrito en el 
pabellón 9, pero como tuvo problemas con sus compañeros tuvo que retirarse.

Cuando entré me mandaron al 9, pabellón de los narcos nacionales. Tuve problemas 
porque no pude pagar algunas cuentitas (deja entender que debe dinero). Un día cuan-

9	 No se tiene la información sobre la fecha exacta en la que se crea la figura del taita y del delegado.
10	 Es importante precisar que desde el 2018, la gestión total del PL ya no está a cargo de la PNP, sino del INPE. Sin 

embargo, tras entrevistas informales, se corroboró que el INPE ha aceptado como legítimo la elección de delegados 
y por lo tanto reconoce la autoridad de los delegados como representantes de los reclusos.

11	 Si observamos la distribución de los policías a nivel interno y externo se tiene en aproximados que unos 67 agentes 
del orden son designados para la seguridad interna, y 94 agentes para la seguridad externa.
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do me estaba bañando entraron a mi celda (cuartos de los reclusos), me golpearon y se 
llevaron mi celular. Era una advertencia, pagaba o me partían (el termino hace alusión 
a que podían matarlo). No tengo plata, así que aquí me tienen (Recluso 1, 33 años).

Un segundo actor es el Comité Electoral, compuesto por tres personas: el pre-
sidente y dos vocales. Este comité es elegido por la población de reclusos de los 
pabellones y su instancia de control y fiscalización se limita al pabellón en el 
cual está inscrito. Hay que tener claro que al mencionar inscritos significa que, 
a su ingreso al penal, el INPE decide el pabellón del preso, el cual es designado 
dependiendo de la naturaleza del delito.

La población de cada pabellón propone a las personas que formarán el 
Comité Electoral. La totalidad de las afirmaciones nos dice que las personas 
propuestas son en su mayoría exdelegados o aquellos que son respetados en 
el pabellón por ser los más antiguos, no estar involucrados en delitos dentro 
del penal (no ser extorsionadores, vendedores de drogas, vendedores de licor). 
Memo es un comerciante, tiene un restaurante de comida selvática en el pa-
bellón 9 y está sentenciado a veinte años por tráfico ilícito de drogas, él nos 
contó lo siguiente:

Yo llegué sin nada, afuera dejé a mi esposa con seis meses de embarazo y a mi hija de 
seis años. Ya estoy aquí quince años, soy uno de los más antiguos de este pabellón. Yo 
he visto a muchos salir y volver a entrar. Desde que pisé este penal juré cambiar, mis 
quince años me las he pasado trabajando por la legal. Comencé haciendo carteras, 
luego vendía chicha; con el dinero que ahorré me compré este local (es un cuarto de 
material noble y de buen estado), antes esto era feo, todo lo que ve yo lo construí con 
mi trabajo. Todos me respetan, me llaman “viejo”, todos saben que yo no me meto 
en cosas turbias. Yo he sido el presidente del comité electoral muchas veces y me 
escogen por mi prestigio (Recluso 2, 56 años).

Este testimonio junto a los testimonios de los entrevistados nos muestra que 
las representaciones de prestigio y estatus dentro del PL han cambiado si lo 
comparamos con el primer estudio realizado por Pérez (1994), quien en líneas 
generales afirma que el prestigio y estatus lo tenían los reclusos más peligrosos 
y violentos.

Por otro lado, tenemos al Consejo de la Policía Nacional,12 el cual está com-
puesto por el Comandante, el Mayor y el alcaide. Tanto el Comandante como 

12	 Desde el 2018, el INPE se encarga de la gestión total del PL, por lo que este Consejo está formado por agentes de 
esta institución.
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el Mayor son los responsables de la seguridad del penal en general y el alcaide 
es el responsable de la seguridad del pabellón. Los tres personajes se encar-
gan de la fiscalización de las elecciones el día de la votación. Los entrevistados 
mencionaron que la presencia de este consejo le otorgaba mayor legitimidad al 
proceso, y es un símbolo del apoyo de la institución policial al autogobierno de 
los reclusos. 

Pero volvamos a los delegados. Las funciones internas de cada uno de ellos 
es velar por el buen desarrollo y mantenimiento del pabellón, por la limpieza, 
el orden y la distribución de los alimentos, entre otros. Su función fuera del 
pabellón es la representación de su pabellón ante las autoridades oficiales del 
penal; es decir, el Coronel y el Comandante encargados del cuidado externo 
del penal. Asimismo, de manera periódica se reúne con sus homólogos de otros 
pabellones para determinar actividades conjuntas.

En este contexto, cada pabellón no solo cuenta con un delegado general, 
sino con una serie de delegados anexos que conforman una especie de gabinete 
de gobierno. Pérez resalta que esta red de delegados se extendió en todo el pe-
nal de manera espontánea por parte de los internos. Las autoridades formales 
del penal (Policía Nacional del Perú e INPE) se limitaron a reconocer a los 
delegados como los representantes de los presos y a coordinar con ellos algunas 
acciones de carácter administrativo (Pérez 2000).

En la investigación de Pérez de 1994 se descubrió a ocho delegados anexos: 
el delegado jurídico, el de alimentos, el de disciplina, el de cultura, el de mante-
nimiento, el de salud, el de deportes y el de economía. La función de cada uno 
se describa en la Tabla 1.
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En nuestro trabajo de campo encontramos a cuatro delegados además de los ya 
mencionados; estos fueron: el subdelegado general, el delegado de almacén, el 
delegado de trabajo y el delegado de gimnasio. Tengamos en cuenta que cada 

Delegados Descripción

Delegado jurídico

Responsable de tramitar las condenas, indultos, libertades, etc., dentro de los 
recursos técnicos y económicos con los que cuenta cada pabellón. Para esto, era 
necesario saber algo de leyes para agilizar los papeles de los internos en cada pa-
bellón.

Delegado de 
alimentos

Responsable de recoger los alimentos del almacén general, la distribución y la pre-
paración de las tres comidas del día: desayuno, almuerzo (más conocido como la 
paila) y la cena. Este delegado se encarga de nombrar al cocinero del pabellón y 
del reparto de la comida.

Delegado de 
disciplina

Responsable de la seguridad, es decir, de legislar y de impartir justicia. Esta dele-
gatura cuenta con un “equipo de disciplina” conformado por treinta reclusos res-
petados y aptos para hacer frente a cualquier tipo de desorden o problema dentro 
del pabellón. Además, determinan las penas para aquellos reclusos que rompen 
las reglas de orden establecidas, entre las penas está la “carta blanca” o primera 
advertencia, pago de una penalidad o expulsión.

Delegado de 
deportes

Responsable de organizar los campeonatos de fulbito al interior del pabellón y 
organizar la selección del pabellón que se va a enfrentar con los otros pabellones. 
Coordina todo lo referente a campeonatos dentro del penal, e incluso puede soli-
citar un campeonato entre establecimientos penitenciarios.

Delegado de 
mantenimiento

Responsable de supervisar los servicios de agua, luz y limpieza del pabellón. Este 
mantenimiento se realiza por el aporte económico de la población de cada pabe-
llón, los cuales se ven obligados a pagar una cuota para el mantenimiento.

Delegado de salud
Responsable de trasladar a los enfermos al tópico del penal y, de ser necesario, 
tramitar su internamiento. En los casos de mayor gravedad debe de gestionar su 
traslado al hospital Hipólito Unanue o cualquier otro cercano.

Delegado de 
cultura

Responsable de las coordinaciones culturales, sobre todo concursos de canto o 
poesía que se organizan anualmente en la Capellanía del penal. También puede 
solicitar el ingreso de algunas agrupaciones musicales.

Delegado de 
economía

Responsable de manejar el presupuesto de cada pabellón. El dinero se obtiene de 
la recolección de cuotas para el mantenimiento, cuota mínima cobrada para el 
reparto de la comida diaria, cuota recaudada que será entregada al alcaide y cuotas 
extraordinarias. 

Fuente: Pérez 2000, elaboración propia.

Tabla 1
Clasificación clásica de los delegados
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delegado cuenta con un subdelegado por lo que tenemos un total de veinticua-
tro delegados que son elegidos por el periodo de un año. 

6.    Método de elección de “delegados penitenciarios” en el pl

Luego de presentar a los actores involucrados en la elección de delegados, en 
esta sección nos concentramos en el método de elección de delegados peni-
tenciarios en el PL. En teoría, todos los pabellones del penal deben de tener 
a un delegado general y once delegados anexos elegidos (cada delegado con su 
respectivo subdelegado) por la población de cada pabellón. En el pabellón el 
delegado es quien tiene la representación del pueblo y manda sobre la mayoría 
de la población. El delegado “da la cara” a la autoridad, cuando hay un homi-
cidio, una “bronca” o un herido y es, además, el enlace entre los reclusos y las 
autoridades penitenciarias (Pérez 1994). Por eso, la reforma impulsada ini-
cialmente por las autoridades penitenciarias y luego apoyada por los reclusos 
buscaba que el delegado sea elegido democráticamente en los pabellones. Con 
esto se buscaba evitar que los puestos de las delegaturas sean tomadas por la 
fuerza. Es decir, evitar que se dé un golpe a los delegados elegidos y que los gol-
pistas se queden en el poder de manera indefinida hasta que otro grupo venga 

Delegados Descripción

Subdelegado
Asume las responsabilidades del delegado general en su ausencia o fiscaliza las 
funciones de los delegados dentro del pabellón, para que estos no abusen de sus 
cargos y cumplan sus deberes.

Delegado de trabajo

Responsable de mantener la infraestructura del pabellón, es decir cuidar el pin-
tado de las paredes, mantenimiento de los servicios higiénicos y cuidado de tu-
berías. Anteriormente, el delegado de mantenimiento era el responsable de esta 
labor. 

Delegado del 
almacén

Comparte las responsabilidades del cuidado y recojo de los alimentos con el 
delegado de alimentación. Es el principal responsable del buen estado de los ali-
mentos.

Delegado de 
gimnasio

Responsable de administrar el gimnasio. Este delegado está presente en los pabe-
llones que tienen este servicio, ya que no todos poseen uno.

Elaboración: propia

Tabla 2
Nueva clasificación de delegados
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y por la fuerza los saquen de sus puestos. Para comprenderlo mejor podríamos 
decir que era como hacer un golpe de Estado, pero en este caso el nombre de 
este fenómeno donde prima la violencia es el batacazo.

Como se precisó, nuestros hallazgos se concentran en los pabellones 7 y 9. 
Todo recluso del pabellón tiene la libertad y autonomía de asociarse y armar 
la lista de los 24 delegados y subdelegados y postular en las elecciones. Con 
respecto a la cantidad de listas que postulan, no existe ningún límite máximo. 
En el caso de relección, la cantidad de veces es indefinida. El responsable de la 
inscripción de la lista con los candidatos y todo el proceso de fiscalización es el 
Comité Electoral.

La inscripción de las listas de candidatos se inicia con la convocatoria a elec-
ciones por el delegado general y termina quince días después. La mayoría de ve-
ces la convocatoria a elecciones se realiza la primera semana de abril. Dos meses 
después, el último día de junio, se lleva a cabo la elección de representantes por 
votación general. Cabe remarcar que todo el proceso de inscripción, campaña y 
día de elección está reglamentado por la Base General de Elección. Podríamos 
equiparar este conjunto de normas a la Ley Orgánica de Elecciones emitida 
por el Jurado Nacional de Elecciones en Perú. Dicho documento fue elaborado 
por los propios reclusos, en él se encuentran las disposiciones sobre los órganos 
electorales, de la convocatoria, de la inscripción y candidatos, de la propaganda 
electoral, de los personeros, de las actividades preliminares al sufragio, del su-
fragio, de las garantías del proceso y de la nulidad de las elecciones. 

Una vez formalizada la inscripción y aceptada esta por el Comité Electo-
ral, se inicia la campaña. La propaganda más empleada por los candidatos son 
los polos estampados con el número de la lista, los cuales son repartidos a la 
población de todo el pabellón. También se reparten volantes. Otra estrategia 
es colgar gigantografías en las ventanas de los pabellones. A todo esto, es ne-
cesario precisar que las listas que postulan no son reconocidas con nombres 
particulares, sino mediante números que son designados por sorteo. 

Pero los candidatos no solo gastan en publicidad, sino que también regalan 
comida a todos los internos del pabellón. En la mayoría de veces, estos gastos 
son sustentados no solo por las listas que postulan a los cargos, sino también 
por auspiciadores que suelen ser aquellos reclusos con gran poder adquisitivo, 
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como los dueños de restaurantes, bodegas, y negocios. El propósito de financiar 
la campaña de alguna lista es ganar prestigio y por otro conseguir contratos de 
trabajo si gana la lista que financian. Por ejemplo, para un día festivo, como es 
el Día de la Madre, el restaurante que apoyó al delegado ganador en la campa-
ña será contratado para proveer de comida a todos los reclusos y sus familias, lo 
cual significa mayores ingresos para el propietario del negocio.

Mi esposa es proveedora13 y si la lista 1 gana me aseguro ingresos. Para el día de la 
madre, padre, fiestas patrias, navidad y todo evento que salga llamarán a mi esposa 
para que ella meta todo. Los pedidos [son] en grandes cantidades y siempre se gana 
algo. Por ejemplo, si me piden canastas para el día de la madre, por canasta ganamos 
10 soles, saca tu cuenta en 800 canastas (sonríe). Por eso prefiero regalar un millar de 
polos o ayudarle con los gastos del show musical y asegurarme. (Recluso 3, 45 años).

La estrategia de los que postulan es generar redes de colaboración que por un 
lado ayudan al candidato y, por el otro, favorece al patrocinador. Como ya 
se indicó, parte de la campaña consiste en traer a grupos musicales, pues el 
objetivo es demostrar la capacidad de gestión de los que postulan. Asimismo, 
se les brinda un espacio en el mural de las noticias para que puedan colocar 
los nombres de los candidatos y un resumen de sus propuestas. Para el cierre 
de campaña todas las listas brindan un discurso y hacen un resumen de sus 
propuestas en el balcón del segundo piso de cada pabellón. A esta práctica se le 
conoce como el balconazo y es el espacio en el cual toda la población se reúne 
para escuchar a los candidatos.  

Un punto importante a tener en cuenta es que todos los candidatos cuentan 
con una capacidad adquisitiva similar, por tanto, no existe mucha diferencia 
entre las campañas electorales. Mucho de esto se explica porque estamos ha-
blando de pabellones compuestos por acusados y sentenciados de tráfico ilícito 
de drogas. Para tener un cálculo aproximado del gasto que implica postular al 
cargo de representación presentamos la entrevista realizada a un candidato de 
años anteriores.

Cuando quieres postular a la delegatura un gasto que no puedes sacar de tu presu-
puesto es la entrega de polos de tu lista a toda la población. Estamos hablando de 
unos 700 a 800 polos. Otro gasto importante es la repartición de comida. Para esto 
escogemos un día y les regalo un octavo (1/8) de pollo a toda la población. A estos 

13	 Se encarga de abastecer de productos de primera necesidad para los comerciantes del penal. Estos productos son 
ingresados los días martes y viernes en triciclos. Para ser proveedor/a debes de estar inscrito y realizar pagos men-
suales a los encargados del INPE.
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gastos se suman lo que nos cuesta hacer algunos volantes, una fiesta infantil para los 
niños el fin de mes y otros gastos que siempre salen. En total estaríamos hablando de 
un aproximado de 3 mil a 5 mil soles por campaña. (Recluso 4, 29 años)

Nuestros entrevistados comentaban que el pabellón 7 y 9 movilizan grandes 
sumas de dinero durante las campañas. Situación muy diferente la tienen otros 
pabellones en los cuales las campañas suelen ser más austeras y muchas veces 
no sobrepasan los mil soles de inversión. Esto porque son pabellones con me-
nos presencia de negocios y es otro el perfil de los internos.

El día de las elecciones, las ánforas para la elección son instaladas a las ocho 
de la mañana y están habilitadas hasta las cuatro de la tarde. Para controlar 
todo el proceso de elección, la delegatura de disciplina pone en servicio a trein-
ta reclusos encargados de mantener el orden en todo el pabellón. El Consejo 
de la Policía Nacional se hace presente para verificar que el proceso esté libre de 
cualquier tipo de fraude que beneficie a alguno de los candidatos. Esta labor la 
realiza junto al Comité Electoral. Parte de la fiscalización consiste en contabi-
lizar y firmar las cédulas de sufragio. La cantidad de cédulas emitidas debe de 
coincidir con la cantidad de reclusos inscritos en cada pabellón. En las últimas 
elecciones del treinta de junio de 2017 la cantidad total de la población apta 
para votar fue de 825, en un pabellón que tiene una capacidad de 150 personas.

A las 4 de la tarde se cierra el ánfora, las personas de las listas y el Comité 
Electoral se reúnen en la oficina del alcaide del pabellón e inician el conteo de 
los votos. Al día siguiente de las elecciones, el Comité Electoral da a conocer a 
los delegados electos y se concluye así el proceso de elección de representantes. 
Es importante precisar que este método de elección carece de fuentes oficiales 
que den testimonio de su existencia. La principal fuente de información son 
los testimonios de las personas entrevistadas y el conocimiento previo de la 
organización interna de los reos.

7.    La resignificación de la democracia procedimental en los 
pabellones 7 y 9

Lo que ocurre en el penal de Lurigancho no es más que un atisbo de la demo-
cracia sustantiva, y no es nuestro interés demostrar lo contrario, sino el de dar 
cuenta que todo el proceso de elección no tiene mucho de diferente de lo que 



141Democracia entre rejas: representación y elecciones 
en el penal de Lurigancho en Perú

www.onpe.gob.pe Elecciones 18 (19), 2019

ocurre con la democracia procedimental y que esta se dio por una reforma en 
la elección de representantes promovida por las autoridades penitenciarias y 
legitimada por los reclusos. La evidencia cualitativa y el registro observable nos 
permiten sostener que el enfoque minimalista de democracia se hace presente 
en espacios en los cuales los derechos políticos están restringidos. 

Resignificar la democracia procedimental bajo el contexto penitenciario 
nos permite también encontrar una diferencia con aquellas organizaciones en 
las que se realizan elecciones, pero que no necesariamente consideramos regí-
menes democráticos. Hablar de democracia procedimental implica más que 
solo la presencia de elecciones.14 Veremos en las siguientes líneas cómo se hacen 
presentes, con sus limitaciones, la presencia de los requisitos de las democracias 
procedimentales.

El primer requisito por analizar es el de elecciones libres e imparciales. En los 
pabellones 7 y 9, el resultado de las elecciones refleja la voluntad popular de 
la población penitenciaria. Para garantizar el debido proceso se tiene, por un 
lado, al Comité Electoral que se encarga de fiscalizar todo el proceso de elec-
ciones y el correcto funcionamiento y aplicabilidad de las reglas electorales. 
Por otro lado, al Consejo de la Policía Nacional que centra su labor el día de 
las elecciones en prevenir cualquier intento de fraude. A todas las listas parti-
cipantes se les brindan los espacios para que tengan una campaña libre y sin 
ningún tipo de represión.

14	 Por ejemplo, la elección del dirigente del vecindario, de la Junta Vecinal, o de la Asociación de Padres de Familia 
(APAFA) en las escuelas, etc.

1. Elecciones libres e imparciales 

2. Derecho a ocupar cargos públicos

3. Autonomía asociativa

4. Libertad de expresión

5. Sufragio universal

6. Funcionarios electos

Fuente: Dahl 1993, elaboración propia

 

Tabla 3
Requisitos para la democracia procedimental
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En segundo lugar, en el espacio penitenciario, cada reo tiene el derecho a 
participar y ser elegido en la elección de delegados. Es necesario precisar que, 
si bien es cierto, todos tienen el derecho a participar, solo algunos lo hacen. 
Los que postulan para estos cargos de representación son en su mayoría re-
clusos de buenas condiciones económicas. Esto podría explicarse porque cada 
delegado debe de aportar económicamente a la campaña y así llegar a la ma-
yoría de electores. Al ser la división territorial de los pabellones relativamente 
pequeña, esto favorece a que todos los miembros de los pabellones se conoz-
can. Por esto, la carrera política y la hoja de vida de los candidatos juegan un 
papel fundamental.

En tercer lugar, los candidatos pueden asociarse para postular juntos. Como 
explicamos en el apartado anterior, los candidatos tienen la libertad de orga-
nizarse y postular, y esto evidencia la existencia de una autonomía asociativa. 
En cuarto lugar, los reclusos entrevistados mencionaron que pueden expresarse 
libremente e incluso cuestionar a los candidatos, sin temor a sufrir represalias. 
Esto se ve en la gestión de los delegados, la población puede exigir la destitu-
ción de los cargos si sienten que no se realiza un buen trabajo. La destitución 
no es un método muy utilizado por los reclusos porque el tiempo de gestión de 
cada lista ganadora es de un solo año. Esto no significa que no hayan existido 
casos en los cuales la población ha solicitado la vacancia de los delegados o la 
rendición de cuentas. Un ejemplo representativo es la vacancia del delegado 
general y el subdelegado del pabellón 11B o más conocido como el pabellón 
de los policías condenados por diversos delitos, en el año 2015. Los reclusos se 
quejaron con el director del penal, aludiendo que sus representantes abusaban 
de sus cargos y recibían no solo malos tratos, sino también se les presionaba 
para dar altas sumas de dinero. Esto ocasionó que ambos delegados fueran re-
tirados de sus cargos y expulsados del pabellón. 

En quinto lugar, en las elecciones, toda la población penitenciaria tiene el 
derecho a votar en el pabellón en el que esté inscrito formalmente. Por ser un 
establecimiento para población masculina, solo los hombres pueden elegir. 
Se observa así, la presencia del sufragio universal. Por último, el requisito de 
funcionarios electos hace referencia a que posteriormente al proceso electoral, 
el candidato ganador representará a sus votantes y gobernará por un periodo 
determinado. En la elección de delegados, sucede lo mismo, es decir, una lista 



143Democracia entre rejas: representación y elecciones 
en el penal de Lurigancho en Perú

www.onpe.gob.pe Elecciones 18 (19), 2019

de candidatos gana y asume el poder de gobernar. En el caso específico del 
penal de Lurigancho, todos los delegados tienen un periodo de gobierno de 
un año, lo que no significa que los candidatos puedan buscar la reelección de 
manera indefinida y quedarse en el poder. No existe un límite de veces para 
la reelección. Todo dependerá del apoyo que tienen de los votantes, de los 
internos del pabellón. 

Luego de dar cuenta sobre los requisitos, queda todavía la interrogante de 
por qué es que encontramos un juego democrático en los pabellones 7 y 9. La 
explicación a este fenómeno se encontraría en la estructura organizativa del 
narcotráfico. Según Juan Carlos Garzón (2008) el tráfico ilícito de drogas 
no funciona en una estructura jerárquica en la que fácilmente se puede hacer 
un organigrama o haya una división perfecta y especializada de las tareas. El 
crimen organizado funciona en una red compleja, con altos grados de des-
centralización y horizontalidad. Es una red que racionaliza la violencia, y no 
busca llamar la atención de las autoridades policiales ni judiciales. General-
mente, la violencia será el último recurso de las redes criminales, empleado 
sobre todo en ajuste de cuentas entre organizaciones (Garzón 2008). Todo 
lo contrario, sucede en los pabellones que albergan a presos condenados por 
crímenes patrimoniales (como en el pabellón 5) los que poseen una estructu-
ra altamente jerárquica que favorece la existencia de formas de organización 
política más autoritarias. 

Un argumento adicional que nos permite entender la consolidación de las 
elecciones en algunos pabellones tiene que ver con el nivel adquisitivo de los 
presos. El 7 y 9 son identificados como los mejores pabellones, básicamente por 
el nivel adquisitivo de los internos. Esta característica se asocia al hecho de que 
están mejor informados y poseen mayores niveles educativos que el resto.

Se encontró además que una de las grandes motivaciones para postular a 
los cargos de representación están vinculadas a tener mayores facilidades para 
esquivar las reglas de la institución carcelaria. Un exdelegado, apodado “Chan-
caca” nos cuenta lo siguiente.

En mi época de delegado general del pabellón 9, yo realicé muchas obras. Mejoré 
el pabellón, implementé el gimnasio y organicé varios campeonatos. Todo eso me 
permitió ser reelecto cuatro veces, la población sabe que yo trabajo [...] Pero de buena 
voluntad no vive la gente, yo tenía que trabajar. Con el Coronel de vez en cuando 
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metíamos algunas cajitas de cerveza. Ser delegado me ha dado muchos amigos co-
roneles y ellos nunca olvidan. Todo depende de cómo seas con ellos. Yo trabajé con 
varios que ya no están. (Recluso 5, 55 años). 

Vemos que no solo se replican las formas de representación, sino que también 
muchos de los vicios de la administración dentro del gobierno: la presencia de 
grandes y pequeñas redes de corrupción. Pero, pese a esto, los entrevistados 
argumentan que la democracia les ha traído un conjunto de beneficios. En pri-
mer lugar, les garantiza no solo sentirse representados, sino también con el de-
recho a fiscalizar la gestión y con esto, tener mejores condiciones en sus pabe-
llones, lo cual hace más llevaderas sus condenas. El empleo de la democracia en 
la toma de decisiones también les ha permitido disminuir la violencia reinante 
en el penal de Lurigancho. En este sentido Pérez dice lo siguiente.

El autogobierno de los internos ha facilitado el manejo del penal. Hace cinco años y 
un poco más, el Lurigancho era tierra de nadie. No podíamos entrar a los pabellones, 
el taita tenía el control de todo el penal. Luego de muchas conversaciones con los 
delegados decidimos trabajar juntos y tener conjunto conseguir la paz dentro de la 
cárcel, evitando muertes y fugas. El primer paso fue reconocer como legítimos a sus 
representantes.

Es así que la autonomía para la organización y el trabajo coordinado (po-
licías-delegados) ha contribuido al manejo de control de la cárcel. Incluso en 
aquellos pabellones en las que los delegados no son elegidos de manera demo-
crática. Recordemos que, hasta antes del 2012, el PL afrontaba una serie de si-
tuaciones que ponían en riesgo la vida de los efectivos policiales y funcionarios 
del INPE e internos. Asimismo, comprometía la seguridad, control y vigilancia 
de las instalaciones, habiéndose producido amotinamientos, reyertas, toma de 
rehenes, fugas masivas, protestas y otros actos que generaron el caos en la po-
blación penal. Es el respeto y reconocimiento a las formas de elección y repre-
sentación de la población penal lo que ha permitido en gran medida el cese de 
la violencia.

8.    Conclusiones

Investigar un penal según los cánones de la democracia procedimental nos ha 
servido para reconocer que esta hace posible la representación y garantiza la 
formación de un modelo de organización con roles y procesos que facilitan su 
gestión interna. Concluimos, por tanto, lo siguiente:
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i)	 La reforma en la elección de representantes dentro del PL, especialmente 
en los casos de los pabellones 7 y 9, ha servido como estrategia de pacifica-
ción, pues ha mitigado el uso de la violencia como mecanismo de resolu-
ción de conflictos.

ii)	 La reforma política al interior del penal ha garantizado la alternancia del 
poder que, a su vez, se abre paso en la interacción compleja entre los presos 
y los agentes policiales, quienes han fungido un rol de garantes. Esto no 
quiere decir que los internos no tengan hábitos democráticos, sino que la 
Policía Nacional ha facilitado su continuidad.

iii)	 La práctica de métodos democráticos en la elección de representantes fa-
vorece la fiscalización de la gestión de delegados. Estos no hacen uso ex-
cesivo de su poder, como lo hacían años atrás los taitas, pues pueden ser 
cambiados durante el ejercicio de su gestión.

iv)	 Un aspecto negativo de la reforma política dentro del penal es que el pro-
ceso de representación ha generado que algunos delegados obtengan ma-
yor influencia y motiven actos de micro corrupción.  

Por último, concluimos que este abordaje descriptivo constituye un insumo 
para retomar una mayor atención sobre las interacciones sociales y políticas 
en los centros penitenciarios. La revisión de literatura en las dos últimas dos 
décadas apunta a que existe un descuido de la academia y del Estado peruano 
por indagar más en detalle sobre lo que acontece al interior de estos. Por tanto, 
pensar en próximas reformas que ubiquen como bien último la resocializa-
ción, eviten el hacinamiento y procuren condiciones inhumanas de reclusión, 
deben de partir por el reconocimiento de un sistema político que se ha forma-
do por la agencia de los mismos internos, y que, por tanto, goza de legitimidad.



Noam López & Gelin Espinoza

© Oficina Nacional de Procesos Electorales

146

Elecciones 18 (19), 2019

Referencias bibliográficas

Álvarez, L.
2013	 La democracia liberal-procedimental. Un análisis del concepto desde 

la teoría postfuncional. Tesis de doctorado, Universidad Autónoma 
Metropolitana, México.

Casas, K.
2016 	 «Cinco reflexiones sobre las reformas políticas en América Latina». 

En Casas et al. (eds.). Reformas políticas en América Latina: 
tendencias y casos. Washington: SG/OEA, 17-24.

Cepeda, J.
2014 	 «La poliarquía según Robert Dahl (1915-2014)». En El Tiempo. 

Recuperado de http://www.eltiempo.com/archivo/documento/
CMS-13882796

Comisión de la Verdad y Reconciliación (CVR)
2003 	 Las ejecuciones extrajudiciales del Penal del Frontón y el Lurigancho 

(1986). Lima: CVR.

Constant, C. (Ed.)
2016 	 Pensar la cárcel de América Latina. Lima: IFEA.

Dahl, R.
1993 	 La democracia y sus críticos. Barcelona: Editorial Paidós.

El Comercio 
2011 	 «Muere un preso durante reyerta en el penal de Lurigancho». El 

Comercio (14 de noviembre). Lima. Recuperado de http://archivo.
elcomercio.pe/sociedad/lima/se-registro-reyerta-penal-lurigancho-
noticia-708216

El Comercio
2012a 	 «A propósito de Challapalca: motines en los penales». El Comercio 

(14 de noviembre). Lima. Recuperado de http://archivo.elcomercio.
pe/sociedad/lima/proposito-challapalca-casos-motines-penales-
pais-noticia-1496468



147Democracia entre rejas: representación y elecciones 
en el penal de Lurigancho en Perú

www.onpe.gob.pe Elecciones 18 (19), 2019

2012b 	 «Motín de reos en penal de Lurigancho fue controlado». El 
Comercio (14 de noviembre). Lima. Recuperado de http://elcomercio.
pe/sociedad/lima/motin-reos-penal-lurigancho-fue-controlado-
noticia-1389124?ref=flujo_tags_519691&ft=nota_118&e=titulo

El Peruano
2017 	 «El penal de Lurigancho 30 años después». El Peruano (16 de 

junio). Lima. Recuperado de http://elperuano.pe/noticia-el-penal-
lurigancho-30-anos-despues-56763.aspx

Freidenberg, F. & Došek. T. 
2016 	 «Las reformas electorales en América Latina (1978-2015)». En 

Casas et al. (eds.). Reformas políticas en América Latina: tendencias 
y casos. Washington: SG/OEA, 17-24.

Garzón, J.
2008 	 Mafia & CO. The criminal networks in Mexico, Brazil, and Colombia. 

Washington: Woodrow Wilson International Center for Scholars.

INEI
2016 	 I Censo Nacional Penitenciario 2016. Lima: INEI.

La República
2012a 	 «Siete heridos dejó una pelea entre internos en penal de Lurigancho».  

La República (1 de marzo). Lima. Recuperado de, http://larepublica.
pe/01-03-2012/siete-heridos-dejo-una-pelea-entre-internos-en-
penal-de-lurigancho

2012b  	 «Taitas y delegados. La lucha por el control interno del penal de 
Lurigacho». La República (26 de septiembre). Lima. Recuperado 
de https://larepublica.pe/politica/575818-taitas-versus-delegados-
partido-de-fondo-por-el-control-de-lurigancho

Levitsky y Murillo
2010 	 «Variación de la fortaleza institucional». Revista de Sociología. Vol. 

24: 31-56.



Noam López & Gelin Espinoza

© Oficina Nacional de Procesos Electorales

148

Elecciones 18 (19), 2019

Llanos, B. y Sample, K. 
2008 	 30 años de democracia: ¿en la cresta de la ola? (participación política 

de la mujer en América Latina). Lima: IDEA.

Ministerios de justicia y derechos humanos
s/f.  	 Manual de beneficios penitenciarios y de lineamientos del modelo 

procesal acusatorio. Lima: MINJUS.

O´Donnell, G.
2004 	 Notas sobre la democracia en América Latina. La democracia en 

América Latina. Hacia una democracia de ciudadanas y ciudadanos. 
El debate conceptual sobre la democracia. Buenos Aires: PNUD.

Pérez, J.
1994 	 Faites y Atorrantes. Lima: Pontificia Universidad Católica del Perú.

2000 	 La Construcción social de la realidad carcelaria. Lima: Pontificia 
Universidad Católica del Perú.

Quiroga, H.
2000 	 «¿Democracia procedimental o democracia sustantiva? La opción 

por un modelo de integración». Revista de Ciencias Sociales, 6 (3): 
360-374.

Romero, S.
2016 	 «Orientaciones, dilemas y desafíos de las reformas electorales 

en América Latina en el inicio del siglo XXI». En Casas et al. 
(eds.). Reformas políticas en América Latina: tendencias y casos. 
Washington:SG/OEA, 93-133.

Rueschemeyer, D., Huber, E., & Stephens, J.
1992 	 Capitalist Development and Democracy. Chicago: Univerity of 

Chicago Press.

Sartori, G.
2008 	 ¿Qué es la democracia? Buenos Aires, Argentina: Taurus.



149Democracia entre rejas: representación y elecciones 
en el penal de Lurigancho en Perú

www.onpe.gob.pe Elecciones 18 (19), 2019

Weinstock, D.
1999 	 «La problématique multiculturaliste». En Renaut, A. (ed). Les 

philosophies politiques contemporaines. París: Calman-Levy, 450-461.

Yin, R.
2012 	 Case Study Research: Design and Methods. London, Inglaterra: Sage.



Contenido

© Oficina Nacional de Procesos Electorales

150

Elecciones 18 (19), 2019

Anexos

Anexo I

Fu
en

te
. C

V
R

 2
00

3;
 P

ér
ez

 2
00

0;
 L

a R
ep

úb
lic

a 2
01

2a
; L

a R
ep

úb
lic

a 2
01

2b
; E

l C
om

er
ci

o 
20

11
; E

l C
om

er
ci

o 
20

12
a;

 E
l C

om
er

ci
o 

20
12

b.

Fu
nd

ac
ió

n 
de

l P
en

al
 

de
 L

ur
ig

an
ch

o

12
4 

m
ue

rt
os

16
 - 

Ju
ni

o 
M

ot
ín

PN
P 

To
m

a e
l c

on
tr

ol
 

de
l P

en
al

 d
e L

ur
ig

an
ch

o

3 
- M

ay
o 

R
ey

er
ta

10
 - 

M
ay

o 
R

ey
er

ta

13
 - 

Ju
lio

 M
ot

ín

4 
- O

ct
ub

re
 M

ot
ín

G
ua

rd
a N

ac
io

na
l d

el
 

Pe
rú

 ab
an

do
na

 el
 

Pe
na

l d
e L

ur
ig

an
ch

o

A
pr

ue
ba

 b
en

efi
ci

os
 p

ar
a 

lo
s q

ue
 so

n 
de

le
ga

do
s 

pe
ni

te
nc

ia
rio

s

22
 - 

Ju
ni

o 
R

ey
er

ta
1 

- M
ar

zo
 M

ot
ín

15
 - 

M
ay

o 
R

ey
er

ta

PR
IM

ER
A

 E
TA

PA
SE

G
U

N
D

A
 E

TA
PA

T
ER

C
ER

A
 E

TA
PA

C
U

A
RT

A
 E

TA
PA

19
66

19
85

19
86

19
87

19
92

20
05

20
07

20
09

20
11

20
12

20
18

3 
- F

eb
re

ro
 R

ey
er

ta

G
rá

fi
co

 1
Lí

ne
a d

el
 ti

em
po

 d
e l

os
 ca

m
bi

os
 d

el
 P

en
al

 d
e L

ur
ig

an
ch

o 
(19

66
-2

01
7)



151Democracia entre rejas: representación y elecciones 
en el penal de Lurigancho en Perú

www.onpe.gob.pe Elecciones 18 (19), 2019

[Sobre los autores]

Noam López Villanes

Profesor e investigador de la Escuela de Gobierno y Políticas Públicas de la Pontificia Uni-
versidad Católica del Perú. Miembro del grupo de Políticas Públicas y Gestión Pública de 
la Escuela de Gobierno y Políticas Públicas de la misma universidad. Es Director de la Di-
rección de Gestión del Conocimiento para la Seguridad del Ministerio del Interior en Perú. 
Ha sido Research Fellow en la Universidad de Bielefeld, profesor visitante en la Universidad 
Iberoamericana de México, asesor e investigador en entidades del Estado peruano. Es licen-
ciado en ciencia política y magister en ingeniería económica con mención en proyectos de 
inversión. Sus áreas de concentración son: economías ilegales, fenómenos criminales, miedo 
al crimen, políticas de seguridad.  

Gelin Espinoza Prado

Politóloga de la Pontificia Universidad Católica del Perú. Miembro del Grupo Interdiscipli-
nario de Enfoques Cualitativos para el Estudio de la Política (GIECEP PUCP) de la misma 
universidad e investigadora de la Red de Investigación Penitenciaria de las Américas del 
John Jay Collage of Criminal Justice. Sus áreas de concentración son: política penitenciaria, 
crimen y gobernabilidad. 


